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(le

Ante la muerte de Eva Perón. Jefa Es­
piritual de la Nación, como postumo ho­
menaje. la Cámara de Diputados de Buenos 
Aires—

Sr. Presidente de Elias—Con la pre­
sencia de 58 señores diputados en el Re­
cinto y 58 en la Casa, queda abierta la 
sesión especial de homenaje a la memoria 
de Eva Perón.

Por Secretaría se dará lectura del pe­
dido formulado por más de diez señores 
diputados.

Sr. Secretario Ondatra—(Leyendo) :

HOMENAJE A LA MEMORIA DE EVA PERON. 
RESOLUCION APROBADA

Kisrr.LVE:

1‘? Designar Eva Perón a las sesiones 
que restan del 960 Período Legislativo;

2<* Iniciar las sesiones del citado período 
legislativo poniéndose de pie y guardando 
un minuto de silencio;

Sr. Presidente de Elias — En cono­
cimiento del pedido formulado, la Pre­
sidencia dispuso hacer la citación que se 
ha dirigido a los señores diputados.

Por Secretaría se va a dar lectura del 
proyecto de resolución firmado por todos 
los señores diputados peronistas, y que 
se encuentra en la Mesa de la Presi­
dencia.

Sr. Secretario Ondarra—(Leyendo) :

I.a Plata, 26 de julio de 1952.

Al señor Presidente de la Cámara, don Ar­
turo E. de Elias.
Los diputados y diputadas que suscri­

ben, cumpliendo con la formalidad regla­
mentaria. vienen a pedir a la Presidencia 
que cite al Cuerpo a Sesión Especial de 
Homenaje a la Memoria de Eva Perón.

Cayetano Nastasia, Jorge /liberto Simini, 
Enrique Quintín Escobar. Iris Acjandra 
González. Justo García. Celia Baeza. Jo­
sefina Falco, José Rojas Durqnet. Noemí 
Ermclinda Valle, Angel Pedro Ghernian, 
Elena Carosella. María Luisa Baronc.

Sr. Siinini — Pido la palabra.
Sr. Presidente de Elias — Tiene la 

palabra el señor Diputado Simini.
Sr. Simini — La Cámara de Diputa­

dos de Buenos Aires quiere exteriorizar
en esta sesión su participación en el do­
lor profundo que sufre la República. Es 
el dolor del pueblo, lo mejor de la patria. 
Está abierta y sangrando su entraña. 
¡ Cómo no habría de ser así, señor Pre­
sidente y señores diputados! ¡Cómo no 
habría de ser así, si la flor más preciada 
de la República, si el alma más exquisi­
tamente sensible y privilegiada acaba de 
caer tronchada: Eva Perón!

¡Ha muerto Eva Perón! Y al decir es­
tas palabras yo no sé si es un grito de 
rebeldía o una congoja lo que nos ahoga, 
porque Eva Perón ha estado tan dentro 
de nuestro corazón de hombres del pue­
blo, que ese desgarrón inmenso que supo­
ne su partida definitiva nos inhibe para 
medir la dimensión de esta realidad 
amarga que vivimos. Dolor de pueblo, 
señores. Dolor de pueblo es el que sen­
timos. No queremos en esto otro privi­
legio, porque sentir dolor de pueblo, el 
mismo que el del más humilde de los 
descamisados de la patria, nos da la cer­
tidumbre de estar más cerca que nunca 
del corazón de Evita.

TRAYECTO RE RESOLUCION

— En la ciudad de La Plata, a los 
veintiocho días del mes de julio del 
año mil novecientos cincuenta y dos, 
reunidos los señores diputados en su 
Sala de Sesiones, bajo la Presidencia 
<lc] titular, Diputado don Arturo E. de 
Elias, en sesión especial, y siendo la 
hora 10 y 15, dice el

3l> Enlutar, mediante guarda, el Diario 
Sesiones del mismo período.

Arturo E. de Elias, Jorge Alberto Simini, 
Manuel 13. Cárdenas, Domingo E. Soria, 
Benito Costa, Luciano F. Filip/d, Juan 
E. Salvo, Alberto J. Albanesi, Juan Anto­
nio Arguella, Alberto Miguel Asen jo, Ce­
lia Baeza, Luis Angel Barba, María 
Luisa Baronc. Clodomiro Bellelli, Rolan­
do C. Bereilh. Federico F. Beverati, 
Adolfo Brandoni, Ernesto M. Cantora, 
Francisco Carncvale. Elena Carosella, 
Leandro José Ce rizóla, Norma B. Egan, 
Enrique Quintín Escobar, José Faranna, 
Josefina Falco, I id aria no A. Gaitán, 
Justo García, Angel Pedro Gherman, 
Carlos C. Giorgi, Telina Gómez, Iris Ale­
jandra González. Pablo Ramón Guerrero, 
ilaydéc Hcrmida. Anacido Ijurco, María 
Rosaura Isla, Elena Juárez, Alfredo La­
crando, Norberto Lisazo, Juan López, 
Manuel López Roit.v. Juan Carlos Mar­
tínez, Juan José Martínez, Rubén José 
Mercado. Cardan o Nastasia, Agustín S. 
Nicolini. Francisi o C. Ortiz de Rozas, 
l'ictorio Palazzo. Italo B. A. Piaggi, Ma­
ría Rosa PizzoLo. Emilio Poli. Oscar 
Q ti traga. Darre.au-,i o Rocca. José Rojas 
Durqnet. Editk Angélica Ronchi, Pilma 
Magdalena Rossia. Bernardo M. Santos, 
Celia Dora Somería y Noemí Ermclinda 
Palle.
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Nace a la vida, señor Presidente, en 
este siglo glorioso de Perón, y es el des­
tino venturoso de la patria que la pone 
a su lado, como la primera misionera 
de su ideal, como la devota más fervien­
te de su causa.

Surge de la entraña misma del pue­
blo, en un solar de esta Provincia nues­
tra. Era su orgullo, su gran orgullo, qui­
zá la causa recóndita de su destino in­
menso, haber compartido la escuela de 
la aldea, el hogar modesto, las inquietu­
des y los gustos de todas las muchachas 
de su tiempo.

Pero dueña de un alma exquisita, ex­
traordinariamente sensible —he ahí su 
único privilegio— percibe indignada la 
injusticia erigida en sistema y sueña o 
presiente, adivina o sabe que en su pa­
tria, algún día, eso habrá de terminar.

«Yo no era, ni soy —dice— más que 
una humilde mujer. . . un gorrión en una 
inmensa bandada de gorriones... y él 
era y es el cóndor gigante que vuela 
alto y seguro entre las cumbres y cerca 
de Dios. Si no fuese por él que descen­
dió hasta mí y me enseñó a volar de 
otra manera, yo no hubiese sabido nun­
ca lo que es un cóndor ni hubiese podido 
contemplar jamás la maravillosa y mag­
nífica inmensidad de mi pueblo»...’Mara­
villosa y magnífica inmensidad de su 
alma, digamos nosotros, señoras y seño­
res diputados, porque sólo con un alma 
así se puede acompañar en su vuelo al 
cóndor.

«Me puse a su lado —dice refirién­
dose a Perón—, quizá ello le llamó la 
atención y cuando pudo escucharme, 
atiné a decirle con mi mejor palabra: 
«Si es como usted dice, la causa del 
pueblo su propia causa, por muy lejos 
que haya que ir en el sacrificio no de­
jaré de estar a su lado, hasta desfa­
llecer». —y agrega— «El aceptó mi 
ofrecimiento». Ella, señoras y señores 
diputados, cumplió su promesa: ha des­
fallecido. Pero sólo en su andar físico 
junto al Líder, porque en la impetuo­
sidad espiritual que quiso y supo vol­
car en el pueblo de la Patria, no ha 
desfallecido ni podrá desfallecer ja­
más. Seguirá siendo como en la gran 
epopeya del 17 de octubre, la heroína 
de la jornada. Lástima que ella, que 
nos prometiera relatar en detalle aquel 
suceso, no haya podido hacerlo; o quizá 
«ea mejor: Dios, en sus infinitos e im­
penetrables designios, por- algo lo ha 
dispuesto así.

Quedará en nuestra mente como ejem­
plo de coraje, de abnegación y de amor

el recuerdo por la liberación de Perón, 
cuando preso de la oligarquía parecía 
definitivamente perdida la causa de la 
Revolución que él encarnaba. Ilumina­
da su esperanza en medio de la tinie- 
bla, encendida el alma por la fe, Eva 
Perón salió a la calle clamando indig­
nada por la injusticia y —son sus pa­
labras—: «A medida que iba descen­
diendo desde los barrios orgullosos y 
ricos a los pobres y humildes las puer­
tas se iban abriendo -generosamente, 
con más cordialidad. Arriba conocí úni­
camente corazones fríos —dice— calcu­
ladores, «prudentes», corazones de «hom­
bres comunes» incapaces de pensar o 
de hacer algo extraordinario...».

Se cumplía en nuestro pueblo, al con­
juro de la acción de Eva Perón, la 
sentencia evangélica de que los humil­
des están más cerca de Dios, a ellos 
El los llama bienaventurados, a ellos El 
asegura el reino de los cielos...

Y su fe libertó a Perón. Lo libertó 
con la ayuda extraordinaria de los hom­
bres humildes de la Patria, de los tra­
bajadores del taller, de la fábrica y 
del intelecto; lo libertó con la fuerza 
incontenible del nueblo que deseaba 
que esta tierra nuestra pudiera cum­
plir su destino.

De ese pueblo que exaltó a su Líder 
en limpios y puros comicios a la más 
alta dignidad de la República.

Eva Perón estaba a su lado en esa 
cumbre del poder, podía gozar de to­
dos los halagos, de la tranquilidad, de 
la serenidad que se merecen los triun­
fadores —Eva Perón había triunfado

* en la empresa de libertar- a nuestro 
Líder— pero los rechazó con austeri­
dad, con sencillez, con patriotismo co­
mo si presintiera que era absolutamen­
te necesario seguir entregada, más 
entregada que nunca, a la causa del 
pueblo, para coadyuvar a su felicidad.

Cómo se agranda su figura, física­
mente tan sutil, al influjo de su pen­
samiento creador, al impulso de su ac­
ción realizadora. Hav ternura en su 
caricia al niño, hay amor en su mano 
tendida al anciano y en su bregar in­
cansable por asegurar el bienestar de 
todos, mártir de su ideal, quema su 
vida.

Eva Perón es la primera que propala 
por todos los ámbitos de esta tierra el 
pensamiento de Perón: «Los únicos pri­
vilegiados son los niños» y trabaja para 
que los niños aprendan a sonreír...
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Eva Perón, es la primera que hacien­
do suyo el sentimiento y la doctrina del 
Conductor, intercede para que en la 
Constitución de la Nueva Argentina se 
reconozcan los Derechos de la Anciani­
dad, sin cuyo respeto los pueblos se 
envilecen.

Eva Perón, es la adalid de la reivin­
dicación social argentina; son jornadas 
interminables sus jornadas con todos 
los trabajadores de la Patria. Quienes 
hemos tenido el privilegio de estar muy 
cerca de esa labor, sabemos en qué me­
dida, con qué tacto y con qué precisión 
se abocaba a la solución de los pro­
blemas. ¡Qué mujer de excepción! Una 
sonrisa era, a veces, la alternativa, 
otras un reto amable, otras una admo­
nición firme, la que ponía las cosas en 
su cauce, porque nadie como ella co­
nocía la amplitud del problema y no 
se trataba tan sólo de la suerte de los 
que recurrían a ella, sino que en ese 
problema, por pequeño que pareciera, 
estaba comprometido el destino de la 
Revolución de Perón, de la que se ha­
bía erigido en custodia por su consubs- 
tanciac.ón con el destino mismo de la 
Patria.

En lo político, Eva Perón ha sido la 
luchadora triunfante de la reivindica­
ción de la mujer argentina. Nosotros 
hemos visto en qué medida la mujer 
había estado indefinidamente poster­
gada en la obtención de ese derecho 
fundamental, que hace, diría yo, prin­
cipalmente a la propia dignidad de la 
mujer.

Fué Eva Perón la que tomó su causa 
y abrazando en nombre de todas las 
mujeres argentinas la bandera, la ele­
va a la altura del hombre y le entrega, 
señor Presidente, los derechos políticos.

Podrá acontecer lo que acontezca, 
pero la verdad es que de ninguna ma­
nera las mujeres argentinas, todas las 
mujeres argentinas, sin excepción al­
guna, podrán dejar de reconocer en Eva 
Perón al alma de esta magnífica con­
quista que se debe a su impulso, a su 
inquietud y a su decisión.

¡Qué acto justiciero y consagratorio 
el del pueblo, cuando reconociendo sus 
derechos, porque ésa es la verdad —na­
die con mejor derecho que ella— le 
ofrece en un acto solemne el honor in­
signe de acompañar en la fórmula pre­
sidencial a su esposo, el honor insigne 
de ser la Vicepresidenta de la Repúbli­
ca ! Eva Perón nos da el ejemplo extra­
ordinario de renunciamiento.

Prefiere seguir' siendo Evita, quiere 
continuar sin otra prerrogativa que el 
amor de su pueblo, a su lado, así perci­
birá mejor sus latidos, conocerá más de 
cerca sus inquietudes.

De día y de noche estará con él; pocas 
serán todas las vigilias para atender sus 
problemas, trascendentes o intrascen­
dentes, grandes o pequeños. Siempre 
estará alerta, siempre inquieta, escu­
chando el latido de esos corazones, por­
que sabía, simplemente, que cada uno 
que recurriría a ella lo haría en pro­
cura de la reparación de una injusticia, 
de una injusticia de la sociedad en que 
vivía; y ella se había propuesto eso: 
ser, señor Presidente, el hada buena 
de todos los argentinos. Por todo eso, 
el Congreso de la Nación Argentina, 
la más genuina expresión del pensa­
miento popular, le otorgó a Eva Perón 
el título de Jefa Espiritual de la Nación 
y por eso también se le confirió el Co­
llar de la Orden del I ibertador. Todos 
nosotros sabemos qué .significan para 
una mujer títulos tan eminentes. Todos 
nosotros hemos palpitado al unísono con 
el corazón de aquellos legisladores de la 
Nación que elevaron su voz y marcaron 
su voto para otorgarle esa distinción. 
Es el reconocimiento de la Patria a la 
obra de Eva Perón, un reconocimiento 
que hasta —diría yo—, fuimos un poco 
remisos en otorgar, quizá llegamos en re­
tardo, porque cuando la Patria resolvió 
por la institución representativa del 
pueblo conferirle el insigne honor de 
esos títulos, ya otras patrias, ya otros 
pueblos, habían reconocido los méritos 
y los servicios universales de esta mu­
jer de nuestra tierra. Lo cierto es que 
la realidad nos enfrenta hoy con una 
amarga alternativa. Eva Perón se va 
de entre nosotros, yo diría, Eva Perón 
vuelve a Dios, que es el destino más 
sublime. Se va, sí, se va en su envol­
tura carnal pero nos deja algo, que es 
su corazón, porque el corazón de Eva 
Perón lo hemos de ver en toda mujer 
que sea madre, en todo niño que sonría, 
en todo anciano que serenamente pase 
el trance de su vejez. El corazón dt 
Eva Perón lo hemos de ver nosotros en 
la institución del voto femenino para 
la República, en 1a dignificación del 
trabajador, en toda ¡a inmensa cantidad 
de obras que son la consecuencia de su 
inquietud, de su preocupación por el 
pueblo. Lo hemes de ver también en
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— Era la hora 10 y 45.

Definitivo D. • 1952 - T. I • 3 1

tente, a ponerse de pie en homenaje a 
la memoria de Eva Perón.

Sr. Presidente de Elias — En consi­
deración el proyecto de resolución que 
se ha leído por Secretaría.

La Honorable Cámara resolverá si se 
trata sobre tablas. Los que estén por la 
afirmativa sírvanse marcar la votación.

Sr. Presidente de Elias — En consi­
deración en general.

Se va a votar.

Sr. Presidente de Elias — En consi­
deración en particular.

Se va a votar.

Sr. Presidente de Elias — Habién­
dose cumplido el objeto por el cual fué 
citado el Cuerpo, queda levantada la 
sesión.

— Las señoras y señores diputadot 
y el público de las galerías se ponen 
de pie.

— Afirmativa. Mayoría de dos ter­
cios.

— Se vota y resulta afirmativa por 
unanimidad. Mayoría de dos tercios «leí 
total de miembros de la Cámara.

— Se vota y resulta afirmativa por 
unanimidad.

nuestra progenie, más feliz gozando de 
su obra, señor Presidente, y en el ejem­
plo de su vida, tan fecunda como fugaz. 
Lo hemos de ver finalmente, en algo 
más trascendente aun, lo hemos de ver, 
señoras y señores diputados, en la gloria 
inmensa de Eva Perón, porque ella ha 
pasado a la inmortalidad del brazo de la 
gloria. Por eso la representación pero­
nista, consternada, profundamente cons­
ternada, juró, en el instante supremo 
■de la prueba, inspirarse por siempre 
en el ejemplo de su patriotismo, de su 
«lealtad al Libertador de la República y 
•de su amor a la causa del pueblo.

Señor Presidente: Acaba de extin­
guirse la llama más ardiente del fervor 
peronista, pero acaba de nacer en la 
aurora permanente de la Patria, una 
■estrella fulgurante y bella, que señalará 
el camino de mi) generaciones de argen­
tinos. Acaba de caer vencida por el peso 
¿gigantesco de su hidalguía en la entre­
ga a la causa del pueblo, la vida más 
fecunda de tocias las mujeres de esta 
tierra, pero acaba de erguirse con la 
fuerza incontenible de los valores eter­
nos, el ejemplo más hermoso y singular 

■de nuestra historia.
Deja a su pueblo amado la Jefa Espi­

ritual de la Nación, pero el vacío que 
queda en su partida, más que vacío es 
hontanar de gloria, de las más puras 

.■glorias de la Patria, de su gloria. Nada 
más.

Sr. Presidente de Elias — Invito a 
fos señores diputados y al público asis-
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APENDICE

PUBLICACIONES DISPUESTAS POR LA PRESIDENCIA

Texto definitivo de la resolución sancionada en la sesión de la fecha

“Ante la muerte de Eva Perón, Jefa Espiritual de la Nación, como postumo 
homenaje, la Cámara de Diputados de Buenos Aires —

RESUELVE:
“19 Designar Eva Perón a las sesiones que restan del 9G9 Período Legislativo;
“29 Iniciar las sesiones del citado período legislativo poniéndose de pie y guar­

dando un minuto de silencio;
“39 Enlutar, mediante guarda, el Diario de Sesiones del mismo período’’.
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